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J'afebios de susorlolón. 
OARTAQRNA, «n mes, 2 peietas; treí meaes, 6 id.-r-PROVÍNCIASr tre» mese») 

7'50 la.—EXTRANJK RO, trei meíM, H'í¡5 W. 
(jBiuterieién empezará ¿ contara* desde 1.0 716 de eadit m«8. 

. IV^&m«»x>o8 sru0ltoífe I S o é n t i m o s . 
REDACCIÓN, MAYOR, 24. 
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MARTEnSDEABRl^aas. 

é 

O o u d l o l o n e t s . 

'̂, P.'̂ K? ?cr'i sierpe»,fidelaQtado y en jpetálieo ó letras de fácil eobro.~ L* R 
daccíón no responde dé los anuncios, remitidos y comautcados, conserva él deMree 
denopnbliear loque recibe,; salvo ei éaM de ol>lig;aeión le<{u{.-*-fi[o »9d«vab' 
ven los originales. 

A i i n n o l o s á p r e c i o s o o n v e n o I O J i A l e s . 
- ADlfINISTBACIÓN« MAYOR, 24, . 
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EL CONFLICTO ANOLO-RÜSO. 

No l i ha recibiJo todavía en Lon­
dres, a r«wpa«sta teldKfafíúa^ei geitu" 

htfihi «n iÉl A^haniihih rspitiséfihrti-
do al gobistno inglés. 

La causa ba isdo la interrupción del 
telégrafo entre Telierón y la frontera 
afghano persa, cuya ouníunicacion 
era \&inks rápida para tener noticias 
delHerat. 

Conlinüan los preparativos murili-
mol. 

Pot cuenta del gobierno se man­
dan ¿ifafides Cantidades de carbón á 
loa depósitos de Ultramar, y en par­
ticular k los de extremo Oriente. 

• • 

Telegrafían de Conslantioopla, que 
á pesar de lo que dicen en contra al­
gunos periódicos austríacos, Túrqulu 
parece resuelta ¿ conservar la más 
estricta neutralidad en el caso de uu 
rompimiento entre Rusia é Ii¡y|late-
rra. 

A esta resolocié^llaB contribuido 
l^§Fí|a|>fiilft ííMt poM^o» y adver-
t f |p | i | ( |B ^©^ilia^Auftpiíi y Fran­
cia sobre la necesidad de que se cum­
pla 9\ eúoiwmí ée«^'MírmpÉi^:iii 
estrecho de los 0árdkneflos. 

. f. f 
De los 100.0(Kr hombres que tiene 

Rusia en diftirenlés puntosje la cos­
ta del Caspio, 52.(H)0 han recibido la 
orden d i emprender inmerdidtamente 
la marcha háciu la frontera afghana, 
sobre tuya línea hay yu til.00Ohora 
bres. ' . V 

£8Mi#'9#.'90&-li«tnhre»4lMien por 
objeto tan pronto como se declare la 
guerra, apoderarse del Herat, lo que 
es posible consieguir antes que nin-
gun cuerpo de ejército inglés pueda 
llegará dicho punto. 

Además, Rusia ha empezado con 
rapidez á establecer dos lineas de fe­
rros-carriles, que parten respectivá-
ioíiente de la ¿ilrle europea y de la 
fitié|¡cft de} Qé^caiio. 

, E i ^ s lífliii^férreai t|enei| por ob -
jeto concentrar tropas en Asia con la 
mayor rapidez, v̂̂^ 
^'M «itMiUÉMi^a.^9t^M J^cia-
r&do que la influencia y prestigio de 
I^gmerra h% p«;rdldo muelle en el 
ánimo de lo» a^hanos^ y que única­
mente podria restauriree por los re-
resultados favorables de la guerra 
con Rusid^ guerra que no debe re-
dartarse, toda vez que es inevita­
ble. 

vi-Stl^Q el Standard, nomerosas 
«^•v»» del:<!J!Ércite ruso »e dirifen á 
ih$ fimuM^as d^l 4íighaiii8(en. 
>t'r3¡f|l4J«;pren»ft,ée léaif«»49Q^' 

"*! «î |iírdrjM!ei}«ja> de .esta rconcen-
^^tliiSiPi^^íijerzar.yiacQn^iderA, co-
*OUn hecho que pone de rflrli«ve 
9tte Ru«* -a©iba^^i-hírtenido ja-

miüs, la idea de llegar á un orre gl 
pacífico. 

Por otra parte, Jos periódicos in-
^^leseg^^an grají in^oíJliaMia.áiMf--
titad que pueda tomar ía población 
musulmana dérTurqúestáii eti caso 
de guerra y oconsejíih al Gobierrií^ 
que procure la amistad y simpatía del 
sultán de Turquía, por todos los me­
dios que estén á su alcance. 

Por último, el oTimes» asegura 
que todos los oficiales de origen in­
glés que siiven en elejércitó ruso, 
han sido relevados de lus cargos de 
importancia que desempeñaban, dán­
doles comisiones burocráticas é ilu­
sorias, para alejarlos de las filas y de 
los buques de guerra. 

Entre otros, cita á los cómandau-
tes de los boques de guerra rusos 
íPopuffsy «Ñuvgorod.» 

Esta noticia ha sido muy comen­
tada-ien los circuios políticos y mili-
tares, y ha producido honda impre­
sión en el ejército inglés. 

OADEN PUBLICO. 

Tomamoa d» varios periódicos. 
Le«jj|«.*^ e». »Í^..LjasfrW. ílt.íf®' 

ron».»,: • ^ • A, 
«Anteanoche parece que se toma­

ron precauciones en esta ciuiiad, y, 
según se nos dice, muchos üficiak's 
de la guaiBición durmiarun en los 
cuarteles. 

«Pero, señor, ¿quó pasa?* 

Según el «Diario de Tortosa,* es­
tos dias se están loms^üdof;)^ aquella 
ciudad prfCWioiones mjU^rfti, |¥tf 
parte 4» lo» jjífeftpttperiorfts. 

De Tafaüa escri ben á un, diairio?^* 
Zaragoza diciéndoie que allí se feaj^i 
reconcentrada una compañía de Ta 
guardia civil. 

fPor nuestra parte, di<?e cEl jSco 
de Naval ra,» podemos añadir que, 
según nos escriben de algunos pun­
tos de la provincia, témese con a|j^j|P 
fundamento que»l08 puestos de la 
guardia civil depaparezoafí ««virtud 

-de-la oO¡ntBentraiíiéH-d«^ füerzáí'toi^B-
'lrá^diíí*»»%^**K>tu«í«rH:ri'asiB«íft»-
Cias, úaUsalído^no pocos temores áios 
vecinos honrados.» 

. - • . • 

Sobre la cuestión de ^ e n público 
telegrafían de Barcelona a u n perió­
dico ft anees. ' 

«Simuítáneamente, 'desdeel sába" 
^ do, se cortaron, ó,>por mejor decir, se 

«neutralizaron^ las lineas> telegráfi­
cas de nu^t ra provinciai.fn'-todas 
direcciones. ~ ' 

Todos-l<»^ re¡K|blieaa«»i militares 
/áe^auestrs! cs(fit»| habi4n «recibido 
órdenes para ponttúñ&á ta ,<iV!e2vipa ae-

-ci'^n y el s^udo 48 debitm cM^crar 
^ ü D .m<»Viffliento:sit;io. 

Al efecto hablan dado cita general 

I barrio de Poniente, pero á, üiUi-
hora hubo contr«(orden, pues 

^discreciones cometidas hali>ian 
rea. 

\ ASI, pues, nadííé óe î ^ovií̂ 'y to4o 
edi3 reducido á la ocupación miíi-

é; referido barrio poi: la guardia 
civil y policía. 

EL CONFLICTO ANGLO-EGIPCIO. 
—-O — 

La salida del «gente francés en el 
Cairo se ha aplazado por veinticua­
tro horas. 
- Hay muchas esperanzas de un 
arreglo satisfactorio entre Francia y 
e Egipto. 

Se crea que éste dará completas 
satisfacciones sobre la vlolacián del 
domicilio del ciudadano francés, pero 
que £M prescindirá de la cuestión re­
lativa á la supresión del periódico 
q^e se imprimía en la- imprenta 
«llanada por las antoridede^ *8*p-
cias. '-•'••' ^ i 

Se cree que se llegará^iuiMivtrafl-
«a4ci6n bajo eett^ coadicteiites. 

LA VACUNACIOM ̂ aOLÉmCA. 

Una Qíomm'm 40m4ék^ «letAhiles 
compuesiü 4e>ia».Si'es« Fer>n&n«, Ji-
meaO(«üuod|kla, Paül),. Serret y Pu­
lido haa\,do á AtciJadaiide les espe­
raban eolaestaciiki.del. ferro-carril 
los tpéákos de la ciudad, que días 
piísiulosfe vacumu'oa.elcólei'a. 

El %*,Jimfnp dló unaiwitable cou-
ferencia publica en la que encareció 
la conveniencia de que prontose.ge-
necáüíasftaquel* medida ^ireserva-
ti3ía d«ly:óieca, 6iiyf.̂ eli<^i5ia se con-
« d e # i ^ eoro^fts^fW#v 

Después de esta conferencia se va­
cunaron 200 perswies, entre las que 
figuraban «1 aloalde de la ciudad, 
pudres escolapios, individuos del asi­
lo Isenéftee y otras muchas personas 
de aiÁbos eexts de las familias más 
diiftinguidas de la población. 

La^'Sres. Barrios, Serret y Pulido 
salieron para Gasteltun de la Plana 
cén «bjeio de enterarse del esttado en 
iqne %e hallan en. aquella 4dudad 
^soperacionee de la va<ianacij}jkO0-
Úri4;«^ • ; • - • : .í . : -i '--2 -

Un telegrama de! Haya participa 
que el jgót^erBo de Ids Países Bajos ha 

'declatiádb Contaminadosporel cóle 
fá fos'^eHoi'españoles del Medite­
rráneo, á escepción de las islas "Ba­
leares. , / . •" '̂' 

Ha fond'^iP^SSi u la fragata 
,Ojf?ría con el comandante de la es-
cuadra de instrucción. 

cero. 
rmen 
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Á na co su, cru-

Un periódica piiilUc» una estadís­
tica de las canuteras existentes y en 
estadio eñ teda España, y resalta, de 

^uidaéisn éste>p!tto£a eon: Lufo^ qiijji 
solo tiene 117 kilómetros de carretil 
ras construidas, y Búrgoe 179, repre­
sentando estas ultras una parte n^uy 
pequeña de las carreteras que debie­
ran tener dichas dos provincias. 

En Cambio Álava y Navarra tienen 
concluidas todas las eii estudie: lâ  
primera cuenta con 421 kilómetros y 
582 la segunda. 

El cónsul de,España en Alejandría 
pondrá nota en las patentes espedi­
das por aquel consejo sanitario, en 
vista de no someterse á cuarentena 
las procedencias del Mar Rojo. 

• — : — . — . ^ 

Parece que Rusia ha encargaáeá 
los Estadós-UnidOá ia construcción 
de seis crúcelos de aéeroc<^n arni^ « 
^0, ,M,mo.4>lÍí^fj^5^»jí|f^Wa» de 

nocidq^. '.. [ 
co-

. V '•• 
Acerca del misterioso suceso abáe-

cido en Málaga, dice un periódico 
local. . , ? . . . 

«Tanto los méd i eos forenses, seño­
res Ramiréz y Criado, como el fa­
cultativo 'Sr.' Garda Rubio, háti pe­
dido á la autoridud judicial la exhu-
maci<')n del cadáver del infortunado 
Cristóbal Álarcón Giménez, á fin de 
que un nuevo reconocimiento peri­
cial demuestre prácticamente cuiil 
de las dos opiniones emitidas, respec­
to á las mutilaciones que en aquel 
cadáver se notan, es la más acer­
tada.» 

Apu.ncian,des4s.-elQbserv|itorip de-
Nueva-York que dentro de breves 
dias habrá grandes borrascas en el 
Océano, que se correrán á las costas 
deFi^ncia, Portugal y Españá,^sien-
do probable que duren más; de ¿us|-
renta y ocho horas. 

En Dnsseldotf ha ecurridó Ud e t ' 
truno cambio. 

Í3lúi ínteres, wadre i ftt^áí quie 

multáneamente dos niñas, quelueroh 
Vestidas de igual manera y colocadas 
én una mismá'cuna.Peí'O mientras 
la partera se dedicó á prodigar su 
cuidado á las párturiehtait, olvidos^ 
de las recién nacida^ hasta él íiünlo 
de que, cHiando quiso entregarlas á 
sus respeétivas madreéis fu'édé tódb 
punto imposible distítígnir 4úái je^a 
ta tía y cual la sobriniá! 

Los chihosiam^ í̂̂ cüaíb eí l^ii'-
kin, retrríiíííftfe'itíiáií írbnteráií,^ Jos' 
ff«iÍc^eSr,hiitt'ocupado tpddéíterfí* 
tbrifll,. 'íj^e^á^n'dó'-lbs 'pütitók í&ipor-
Tatítésí'^bh'láiertés déáil^am%'Htos! 


